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Introducción

Este libro fue preparado como un apoyo devocional para acompañar la lectura de

las tres cartas de Juan. La propuesta es sencilla: primero el lector encuentra el

texto bíblico; después viene a este material para profundizar esa lectura con

claves de comprensión, contexto, conexiones bíblicas y aplicación espiritual.

Por eso, este libro no fue organizado como una reescritura de las cartas ni como

una nueva versión de 1, 2 y 3 Juan. Tampoco pretende ocupar el lugar de la Biblia.

Funciona como una guía devocional de lectura: un acompañamiento para quien ya

leyó los capítulos y desea percibir con más claridad cómo la verdad de Cristo debe

permanecer en el corazón y hacerse visible en la vida cotidiana.

Las cartas de Juan unen doctrina, amor y discernimiento. Nos recuerdan que Dios

es luz, que Dios es amor y que la comunión verdadera con Él no puede separarse

de la obediencia, la santidad, la confesión de Jesucristo y el amor por los

hermanos.

En la primera carta, Juan llama a los hijos de Dios a andar en la luz, confesar sus

pecados, permanecer en Cristo, vencer al mundo por la fe y discernir los espíritus.

La fe cristiana no es solo una declaración verbal, sino una vida transformada,

marcada por el amor práctico y por la seguridad de pertenecer a Dios.

En la segunda carta, Juan exhorta a la iglesia a permanecer en la verdad y en el

amor, sin abrir espacio al engaño. La verdad no debe abandonarse en nombre de

una falsa tolerancia, y el amor no debe separarse de la fidelidad a Cristo. En la

tercera carta, la hospitalidad, la humildad y el servicio fiel aparecen como marcas

de una vida que coopera con la verdad.

Que esta lectura sirva como ayuda, nunca como sustitución; como compañía,

nunca como competencia de la Biblia. Y que, al meditar en 1, 2 y 3 Juan, seas

conducido a permanecer en Cristo, andar en la luz, amar a los hermanos, guardar

la verdad y vivir con la seguridad de pertenecer al Hijo de Dios.
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1 Juan 1: La Palabra de Vida, Dios es luz y el perdón en
Cristo

Texto base: 1 Juan 1

Tema central: 1 Juan 1 presenta a Jesús como la Palabra de Vida manifestada a la

humanidad, llama a la iglesia a la comunión con el Padre y con el Hijo, declara que

Dios es luz y enseña que andar en la luz exige verdad, arrepentimiento, confesión

de pecados y confianza en la sangre de Jesús, que nos limpia de toda injusticia.

Verdad principal: Dios es luz y no hay tinieblas en Él; por eso, quien desea

comunión con Él no puede vivir en oscuridad, sino que debe andar en la luz,

confesar el pecado y recibir por fe el perdón comprado por la sangre de Jesucristo.

1. Lo que era desde el principio

Juan abre su carta señalando la eternidad de Cristo. Jesús no es una idea nueva,

una filosofía humana ni una tradición religiosa pasajera. Él es aquel que estaba

con el Padre y fue manifestado al mundo.

Esto nos recuerda el Evangelio de Juan: en el principio era el Verbo, el Verbo

estaba con Dios y el Verbo era Dios. Jesús es la Palabra viva, el Hijo eterno y la

revelación perfecta del Padre.
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La fe cristiana no se basa en imaginación ni emoción vacía. Juan habla de lo que

fue oído, visto, contemplado y tocado. La vida eterna no permaneció distante. Fue

manifestada en Jesucristo.

2. La Palabra de Vida manifestada

Juan anuncia la vida que fue manifestada, la vida eterna que estaba con el Padre y

fue revelada. En Jesús, Dios hizo visible el camino hacia la vida eterna.

El ser humano busca muchas cosas: seguridad, bienes, placer, reconocimiento,

conocimiento y éxito. Pero sin Cristo permanece separado de la vida verdadera.

Jesús vino no solo para mejorar la vida terrenal, sino para revelar la vida eterna y

abrir el camino de regreso al Padre.

La vida de Dios tiene un nombre: Jesucristo.

3. Comunión con Dios y unos con otros

Juan anuncia lo que vio y oyó para que otros tengan comunión con los apóstoles, y

esa comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.

La verdadera comunión cristiana no es solo amistad o actividades compartidas. Es

participación común en la vida de Dios por medio de Cristo. La verdad acerca de

Jesús forma una familia, y en esa familia el amor se vuelve visible por medio del

servicio, el perdón, la ayuda, el ánimo y la verdad.

4. Alegría completa

Juan escribe para que la alegría sea completa. La alegría cristiana no consiste en

fingir que no hay dolor, culpa o debilidad. Consiste en saber que el Salvador vino,

que el pecado puede ser perdonado y que la comunión con Dios es posible.

La alegría completa no viene de negar la oscuridad, sino de andar en la luz. No

viene de justificarnos a nosotros mismos, sino de la confesión y la gracia.

5. Dios es luz

El mensaje central es este: Dios es luz, y en Él no hay tinieblas. La luz revela,

expone, guía y da vida. Dios es santo, puro, verdadero, justo y bueno.

Porque Dios es luz, no podemos afirmar comunión con Él mientras preservamos

conscientemente la oscuridad como estilo de vida. La comunión con Dios exige
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verdad: no una perfección falsa, sino un corazón sincero dispuesto a ser expuesto,

corregido y limpiado.

La luz de Dios no destruye al arrepentido. Revela el pecado para conducirnos a la

sanidad por medio de Cristo.

6. Decir una cosa y vivir otra

Juan dice que si afirmamos comunión con Dios mientras andamos en tinieblas,

mentimos y no practicamos la verdad. Él confronta la espiritualidad meramente

verbal.

Es posible usar lenguaje religioso, participar de reuniones y escuchar la Palabra

mientras el corazón permanece en oscuridad. Andar en tinieblas no es

simplemente caer y arrepentirse; es escoger un camino de resistencia a la verdad.

La fe verdadera practica la verdad. La comunión con Dios debe aparecer en la

conducta, el amor, la honestidad, la humildad, el servicio y la confesión.

7. Andar en la luz

Si andamos en la luz como Dios está en la luz, tenemos comunión unos con otros,

y la sangre de Jesús su Hijo nos limpia de todo pecado. Andar en la luz no significa

nunca fallar. Significa vivir delante de Dios con sinceridad, arrepentimiento y

dirección clara.

La luz cambia nuestra forma de vivir. Quita la hipocresía y las excusas. Nos lleva a

reconciliación, verdad y amor. Se vuelve práctica al ayudar, servir, compartir y

obedecer a Dios cuando nos llama a hacer el bien.

La luz revela el pecado; la sangre de Cristo limpia al pecador arrepentido.

8. El precio ya fue pagado

El evangelio puede ilustrarse con un culpable que no podía pagar su deuda, pero

justamente aquel a quien había insultado pagó la pena en su lugar. Entonces el

juez pudo decir: “Estás libre. Alguien pagó por ti.”

La justicia de Dios exige que el pecado sea tratado. Dios no ignora el mal ni

abandona su santidad. Pero en amor envió a su Hijo. Jesucristo, inocente, sufrió en

lugar de pecadores.
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La salvación es gratuita para nosotros porque a Él le costó todo. El precio fue

pagado, pero debemos creer, reconocer el pecado, confesar, arrepentirnos y

recibir el perdón por fe.

9. La sangre de Jesús nos limpia

Juan dice que la sangre de Jesús nos limpia de todo pecado. Esta es una esperanza

inmensa. Ningún pecado confesado es mayor que la suficiencia de la sangre de

Cristo. Ninguna culpa está fuera del alcance de la gracia donde hay

arrepentimiento sincero.

Esto no vuelve ligero el pecado. Si el precio fue la sangre del Hijo, el pecado es

serio. Pero no debemos desesperar, porque la sangre del Hijo es suficiente.

Quienes fueron limpiados son llamados a vivir de forma nueva. Quienes fueron

perdonados deben aprender a perdonar. Quienes fueron alcanzados por la luz

deben caminar en la luz.

10. La mentira de decir que no tenemos pecado

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la

verdad no está en nosotros. Negar el pecado es una de las mayores barreras para

la gracia.

Muchos intentan justificarse diciendo que son buenos, ayudan a otros o no hacen

mal a nadie. Pero delante de la luz de Dios vemos que pecamos en pensamientos,

palabras, acciones y omisiones.

La honestidad espiritual comienza cuando dejamos de escondernos. No somos

llamados a fingir santidad. Somos llamados a confesar el pecado y recibir la

limpieza que solo Dios puede dar.

11. Confesión y perdón

Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y

limpiarnos de toda injusticia. Confesar es estar de acuerdo con Dios acerca del

pecado. Es dejar de llamar luz a la oscuridad.

Dios es fiel para perdonar porque cumple su promesa. Es justo para perdonar

porque Cristo pagó el precio. El perdón no es injusticia divina; es justicia aplicada

por medio del sacrificio perfecto de Jesús.
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12. El amor al prójimo como fruto de la luz

Andar en la luz también significa amor práctico. Dios nos puso en el mundo para

manifestar su amor unos a otros. Amar al prójimo no es teoría; es mandamiento.

A veces Dios nos da oportunidades de ayudar, servir, compartir o acoger a

alguien. La sabiduría y la prudencia importan, pero también la sensibilidad al

Espíritu Santo. El amor no debe quedarse solo en palabras.

Cada acto de amor sincero puede convertirse en instrumento de Dios para tocar

una vida.

13. La Palabra de Vida debe ser anunciada

Juan anuncia lo que vio y oyó. La misión cristiana nace de la luz. Quienes fueron

alcanzados por la vida eterna no deben esconder el mensaje.

No se trata de exhibirse espiritualmente ni de predicar palabras bonitas para

impresionar. Se trata de proclamar a Cristo: el inocente que pagó por pecadores,

el Hijo que revela al Padre, el Salvador que limpia con su sangre y llama a todos al

arrepentimiento.

Lo que 1 Juan 1 revela sobre Dios

1 Juan 1 revela que Dios es luz y no hay tinieblas en Él. Revela que Dios manifestó

la vida eterna en Jesucristo, su Hijo, para llevarnos a comunión con Él. También

revela que Dios es fiel y justo para perdonar el pecado confesado, porque la

sangre de Jesús limpia de todo pecado.

Lo que 1 Juan 1 enseña para hoy

1 Juan 1 enseña que la fe cristiana debe estar fundamentada en Cristo, la Palabra

de Vida, no en apariencia religiosa. No podemos afirmar comunión con Dios

mientras escogemos la oscuridad. Debemos andar en la luz, practicar la verdad,

confesar nuestros pecados, recibir el perdón de Dios y amar al prójimo

concretamente.

Preguntas para reflexión

¿Trato a Jesús como la Palabra de Vida o solo como una idea religiosa?

¿Mi comunión con Dios ha producido comunión verdadera con otros?
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¿Hay alguna oscuridad que intento esconder de la luz de Dios?

¿Mi fe es solo discurso o practico la verdad?

¿Reconozco mis pecados delante de Dios o intento justificarme?

¿Creo realmente que la sangre de Jesús es suficiente para limpiarme?

¿Confieso mis pecados con arrepentimiento sincero?

¿Soy sensible a las oportunidades de amar y servir al prójimo?

Frase de cierre del capítulo

La Palabra de Vida fue manifestada, Dios es luz y la sangre de Jesús nos limpia;

por eso, dejemos las tinieblas, confesemos nuestros pecados y caminemos en

comunión, verdad y amor.

Mira: https://godmakes.com/s/book-d7951937-es

https://godmakes.com 9 http://tiny.cc/devocional_es

https://godmakes.com/s/book-d7951937-es


1 Juan 2: Jesús, el justo Abogado, y el llamado a
permanecer en la luz

Texto base: 1 Juan 2

Tema central: 1 Juan 2 llama a los hijos de Dios a no vivir en pecado, sino a

confiar en Jesucristo, el justo Abogado y propiciación por nuestros pecados. El

capítulo enseña que conocer a Dios se revela al guardar sus mandamientos, andar

como Jesús anduvo, amar a los hermanos, rechazar el amor al mundo, discernir a

los engañadores y permanecer en el Hijo y en el Padre por medio de la verdad

recibida desde el principio.

Verdad principal: Jesucristo es el justo Abogado delante del Padre y la

propiciación por nuestros pecados; por eso, quienes fueron perdonados deben

permanecer en Él, guardar su Palabra, amar a los hermanos, rechazar las tinieblas

del mundo y vivir como hijos de Dios en la luz.

1. Hijitos: verdad hablada con amor

Juan comienza con palabras tiernas: “Hijitos míos.” No habla con frialdad o

distancia. Habla como alguien que ama, cuida, advierte y desea proteger a la

iglesia del pecado, del engaño y del alejamiento de Cristo.
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Este tono importa. La verdad bíblica no necesita dureza orgullosa para ser firme.

Juan habla con amor, pero no suaviza el pecado. Llama a la iglesia al

arrepentimiento, la obediencia, la luz y la permanencia en Cristo.

La verdad de Cristo debe ser llevada con el carácter de Cristo: firmeza sin

arrogancia, corrección sin crueldad y amor sin concesión al error.

2. Escribo para que no pequéis

Juan escribe para que los creyentes no pequen. La gracia no es permiso para

continuar en oscuridad. El perdón no vuelve ligero el pecado; nos libera de su

dominio.

Pero Juan conoce la debilidad humana. No aplasta al que cae y se arrepiente. La

meta es no pecar; pero si alguien peca, hay esperanza en Cristo.

La fe madura toma en serio el pecado, pero también toma en serio la suficiencia

de Jesús. No debemos jugar con el pecado ni desesperar cuando el

arrepentimiento nos lleva de vuelta a Cristo.

3. Jesucristo, el justo Abogado

Juan dice que si alguno peca, tenemos un Abogado delante del Padre, Jesucristo el

justo. Esta es una gran consolación. El creyente arrepentido no está abandonado

delante de Dios.

Jesús es justo. No defiende el pecado fingiendo que es inocente. Intercede sobre la

base de su propia justicia, su sangre y su obra completa en la cruz.

Las personas pueden acusar, condenar y recordar el pasado. La conciencia puede

pesar. El enemigo puede intentar atraparnos en culpa. Pero Jesús está delante del

Padre como aquel que pagó el precio.

4. La propiciación por nuestros pecados

Jesús es la propiciación por nuestros pecados, y no solamente por los nuestros,

sino también por los de todo el mundo. Dios no ignoró el pecado. La cruz muestra

que el pecado es serio. Pero la cruz también revela la profundidad del amor de

Dios.
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En Cristo, justicia y misericordia se encuentran. El inocente murió por los

culpables. El justo sufrió por los injustos. El Hijo abrió el camino de regreso al

Padre.

Este evangelio debe ser anunciado: Jesucristo, inocente, pagó por nuestros

pecados. Este mensaje levanta al caído, llama al perdido y da esperanza al

pecador arrepentido.

5. Conocer a Dios y guardar sus mandamientos

Juan dice que sabemos que conocemos a Dios si guardamos sus mandamientos.

Conocer a Dios no es solo hablar de Él, tener emociones religiosas o repetir

palabras bonitas. El verdadero conocimiento se vuelve obediencia.

Quien dice “yo lo conozco” pero no guarda sus mandamientos es llamado

mentiroso. El lenguaje es fuerte porque el peligro es real. Existe una espiritualidad

que habla mucho, pero no se rinde.

Guardar los mandamientos no significa salvación por obras. Significa que la fe viva

produce fruto. La obediencia es evidencia de relación.

6. Andar como Jesús anduvo

Quien dice que permanece en Cristo debe andar como Él anduvo. Esto resume la

vida cristiana práctica.

Jesús anduvo en amor, humildad, verdad, pureza, compasión, valentía y

obediencia al Padre. No usó la verdad para exhibirse. No buscó su propia gloria.

Reveló al Padre.

Andar como Jesús anduvo alcanza la vida diaria: familia, conversaciones,

conflictos, reacciones, pensamientos y la forma de tratar a personas difíciles. El

Espíritu convence los corazones; por eso nuestro testimonio debe ser paciente,

manso, firme y verdadero.

7. El mandamiento antiguo y nuevo

Juan habla de un mandamiento antiguo desde el principio, pero también lo llama

nuevo porque la luz verdadera ya brilla. Este mandamiento es el amor.
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El amor al prójimo no es una invención reciente. Pero en Jesús recibe plena luz y

forma perfecta. Él amó hasta el fin. Entregó su vida. Mostró cómo actúa el amor de

Dios.

Este amor no es mero sentimiento. Es paciencia, perdón, servicio, verdad, cuidado

y rechazo a convertir al hermano en enemigo.

8. Odio y tinieblas

Juan dice que quien afirma estar en la luz pero odia a su hermano todavía está en

tinieblas. El odio ciega. La amargura, la ira, la venganza y el desprecio hacen

perder dirección espiritual.

Esto no significa que las heridas no sean reales. Las personas pueden herirnos

profundamente. Pero el cristiano no puede permitir que la herida se convierta en

morada permanente del odio. Debemos llevar el dolor a Dios, buscar sanidad,

perdonar, establecer límites cuando sea necesario y permitir que el amor de Cristo

gobierne el corazón.

Permanecer en la luz significa dejar que el amor venza las tinieblas dentro de

nosotros.

9. Amar al hermano y permanecer en la luz

Quien ama a su hermano permanece en la luz, y en él no hay tropiezo. El amor da

estabilidad espiritual. Quien ama ve mejor, habla con más sabiduría, sirve con

más fidelidad y discierne mejor.

Amar no significa estar de acuerdo con todo ni evitar toda corrección. Significa

buscar el bien del otro, corregir con mansedumbre, esperar con paciencia y

recordar que el Espíritu Santo es quien convence el corazón.

El evangelio no entra por violencia. Muchas veces entra poco a poco por

testimonio, amor, coherencia y oración.

10. Hijitos, padres y jóvenes

Juan se dirige a hijitos, padres y jóvenes. A los hijos les recuerda que sus pecados

fueron perdonados y que conocen al Padre. A los padres, que conocen al que es

desde el principio. A los jóvenes, que son fuertes, que la Palabra de Dios

permanece en ellos y que han vencido al maligno.
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Estas palabras cuidan cada etapa de la caminata. El nuevo creyente descansa en

el perdón. El maduro permanece anclado en el Cristo eterno. El fuerte debe

guardar la Palabra y resistir al maligno.

El cristiano ya no pertenece al maligno. En Cristo nació de nuevo y debe vivir

como nueva criatura.

11. No améis el mundo

Juan ordena: “No améis el mundo ni las cosas que están en el mundo.” Aquí el

mundo no significa las personas creadas y amadas por Dios, sino el sistema de

deseos, valores, orgullo y rebelión contra Dios.

El amor al mundo aparece en los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la

vanagloria de la vida. Organiza la vida alrededor del placer, la apariencia, el

estatus y la autosuficiencia.

El mundo pasa, junto con sus deseos, pero quien hace la voluntad de Dios

permanece para siempre. Vivir para el mundo es construir sobre arena. Vivir para

Dios es permanecer en lo eterno.

12. Anticristos y discernimiento

Juan habla de la última hora y dice que muchos anticristos han venido. No habla

solo de una figura futura, sino de todo espíritu, enseñanza y movimiento que

niega que Jesús es el Cristo y aleja a las personas de la verdad.

Quien niega al Hijo tampoco tiene al Padre. Quien confiesa al Hijo tiene también al

Padre. El centro del discernimiento cristiano es Jesús.

Toda enseñanza, experiencia, profecía, revelación o doctrina debe ser examinada

por quién es Jesús y por lo que la Escritura testifica acerca de Él.

13. La unción del Santo

Juan dice que los creyentes tienen la unción del Santo y conocen la verdad. Esto

apunta a la obra del Espíritu Santo, que enseña, confirma, guía y guarda al pueblo

de Dios en la verdad.

Esto no significa que no necesitamos maestros, pastores, hermanos o estudio

bíblico. El mismo Juan está enseñando al escribir la carta. El punto es que el
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cristiano no depende de falsos maestros para recibir una verdad secreta que

contradice el evangelio.

El Espíritu conduce a permanecer en Jesús, a la fidelidad a la Palabra y al

discernimiento contra la mentira.

14. Permanezca lo que oísteis desde el principio

Juan insiste en que permanezca en los creyentes lo que oyeron desde el principio.

Si permanece, permanecerán también en el Hijo y en el Padre.

La vida cristiana no consiste solo en comenzar bien; consiste en continuar. Es

permanecer en la verdad, el amor, la Palabra, la comunión y la esperanza. Muchos

empiezan con entusiasmo, pero son arrastrados por el mundo, el orgullo, el dolor,

las falsas enseñanzas o los deseos antiguos.

Permanecer exige vigilancia, oración, humildad y volver diariamente a la Palabra.

La promesa ligada a esta permanencia es la vida eterna.

15. Permanecer hasta su venida

Juan dice: “Permaneced en Él, para que cuando se manifieste tengamos confianza

y no nos alejemos avergonzados en su venida.” El regreso de Cristo debe moldear

la vida presente.

La esperanza de la venida de Jesús no es curiosidad vacía. Es llamado a la

fidelidad. Quien espera a Cristo desea ser hallado en Él, andando en la luz,

practicando justicia, amando a los hermanos y rechazando el mundo que pasa.

Permanecer en Cristo hoy nos prepara para encontrarlo con confianza.

16. Testimonio, paciencia y amor práctico

Las reflexiones también enfatizaron cómo debe testificarse la fe. Alguien puede oír

el evangelio hoy y comprenderlo profundamente años después. Una semilla

plantada con amor puede permanecer en el corazón hasta el tiempo de Dios.

Por eso no desistimos de las personas ni intentamos forzar la conversión. El

Espíritu Santo convence. Nuestra parte es amar, orar, testificar, vivir la verdad y

permanecer disponibles.
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Quien permanece en Cristo se vuelve instrumento: habla de Jesús, pero también

muestra a Jesús por medio del carácter, la paciencia, el perdón y el amor.

Lo que 1 Juan 2 revela sobre Dios

1 Juan 2 revela a Dios como Padre santo y misericordioso que nos dio a Jesucristo,

el justo Abogado, como propiciación por nuestros pecados. Revela que Dios desea

hijos que guarden su Palabra, anden como Jesús anduvo, permanezcan en la luz,

amen a los hermanos y rechacen el mundo que pasa. También revela que el

Espíritu Santo unge y guarda al pueblo de Dios en la verdad del Hijo.

Lo que 1 Juan 2 enseña para hoy

1 Juan 2 enseña que no debemos vivir en pecado, sino confiar en Cristo cuando

caemos y nos arrepentimos. Enseña que conocer a Dios se revela en obediencia,

que permanecer en Cristo significa andar como Jesús anduvo, que odiar al

hermano es vivir en tinieblas, que amar al mundo debilita el amor por el Padre y

que la iglesia debe discernir falsas enseñanzas y permanecer en la verdad recibida

desde el principio.

Preguntas para reflexión

¿Confío en Jesús como mi justo Abogado o intento justificarme solo delante de

Dios?

¿La gracia me ha llevado a la santidad o a acomodarme en el pecado?

¿Digo que conozco a Dios mientras resisto un mandamiento claro de su Palabra?

¿Mi vida muestra que ando como Jesús anduvo?

¿Hay amargura, ira o desprecio cegando mis ojos?

¿Amo a las personas con paciencia, recordando que el Espíritu Santo convence?

¿La Palabra de Dios permanece en mí lo suficiente para resistir al maligno?

¿He amado al mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos o la vanagloria

de la vida?

¿Cristo sigue en el centro de mi fe?

¿Permanezco en lo que oí desde el principio?
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Si Jesús se manifestara hoy, ¿tendría confianza o vergüenza?

Frase de cierre del capítulo

Jesucristo, el justo Abogado, pagó por nuestros pecados; por eso, permanezcamos

en Él, guardando su Palabra, amando a los hermanos y rechazando el mundo que

pasa, hasta el día en que lo veamos con confianza.

Mira:

https://godmakes.com/s/book-dbd0814a-es

https://godmakes.com/s/book-1a7df36d-es
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1 Juan 3: Hijos de Dios, pureza y amor en acción

Texto base: 1 Juan 3

Tema central: 1 Juan 3 revela el gran amor del Padre al llamarnos hijos de Dios,

llama a los creyentes a vivir en pureza y justicia, muestra que Cristo se manifestó

para quitar los pecados y destruir las obras del diablo, y enseña que el amor

práctico por los hermanos es evidencia de que hemos pasado de muerte a vida.

Verdad principal: Somos hijos de Dios por causa del amor del Padre; por eso,

quien permanece en Cristo no debe vivir en la práctica del pecado, sino buscar

pureza, practicar la justicia, amar en acción y verdad, guardar el corazón delante

de Dios y permanecer en Él por el Espíritu que nos fue dado.

1. El gran amor del Padre

Juan comienza con admiración: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que

seamos llamados hijos de Dios.” Antes de hablar de pecado, justicia, amor y

discernimiento, comienza con la identidad. La vida cristiana nace del amor del

Padre.

https://godmakes.com 18 http://tiny.cc/devocional_es



No somos hijos de Dios por superioridad moral, tradición religiosa o desempeño

espiritual. Somos llamados hijos porque el Padre nos amó y nos recibió en Cristo.

El evangelio no comienza con nuestra fuerza, sino con la gracia de Dios.

Esta identidad trae consuelo y responsabilidad. Quien fue llamado hijo debe

aprender a vivir como hijo, reflejando el carácter del Padre.

2. El mundo no nos conoce

Juan dice que el mundo no nos conoce porque no lo conoció a Él. El cristiano no

debe sorprenderse cuando su fe, sus valores y su esperanza parecen extraños

para el mundo.

Esto no produce arrogancia. Nos llama a un testimonio firme y manso. Si el mundo

no conoce a Dios, necesita ver en nosotros señales de su luz, bondad, misericordia

y verdad.

El Padre ya nos llamó hijos. Esa palabra es mayor que el rechazo, la incomprensión

o la burla de los hombres.

3. Ahora somos hijos, esperando la plenitud

Juan dice que ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que

hemos de ser. La salvación ya comenzó en nosotros, pero la obra camina hacia su

plenitud. Ya fuimos adoptados y perdonados, pero todavía enfrentamos luchas,

debilidades y tentaciones.

El Espíritu Santo habita en los creyentes y los transforma desde adentro hacia

afuera. Pero esta transformación es una jornada, renovada por la Palabra, la

oración, la comunión, la obediencia, la generosidad y el amor.

Vivimos entre el “ahora” y el “todavía no”. Ahora somos hijos. Un día veremos a

Cristo como Él es.

4. Seremos semejantes a Él

Cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos como Él

es. La esperanza cristiana no es solo ir a un lugar mejor. Es ser plenamente

conformados a Cristo.
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Aun ahora, el Espíritu trabaja en nosotros. Cuando estamos llenos del Espíritu,

nuestras actitudes cambian. La palabra se vuelve más mansa. El corazón se llena

de bondad, generosidad, sabiduría, humildad y amor.

Todo el que tiene esta esperanza se purifica a sí mismo, así como Él es puro. La

esperanza futura produce santidad presente.

5. La esperanza que purifica

La esperanza cristiana purifica. No produce perfeccionismo orgulloso, sino un

corazón que ya no desea vivir en tinieblas.

El pecado ya no debe tratarse como estilo de vida. El cristiano puede caer, pero no

debe hacer paz con la práctica del pecado. Hay diferencia entre caer y levantarse

en arrepentimiento, y vivir cómodamente en rebelión.

La santidad comienza en la raíz. Si la boca rebosa palabras duras, el corazón

necesita ser examinado. Dios no solo poda conductas externas; arranca orgullo,

envidia, ira y egoísmo.

6. Cristo vino para quitar los pecados

Jesús se manifestó para quitar los pecados, y en Él no hay pecado. Vino a hacer lo

que nadie podía hacer por sí mismo: quitar el pecado, abrir el camino de

reconciliación y destruir el dominio de las tinieblas.

Jesús no vino solo para dar consejos morales. Vino a salvar. Vino a liberar a las

personas de culpa, egoísmo, vanidad, mentira, envidia, odio y muerte espiritual.

La gracia que perdona también santifica. El Cristo que nos recibe también nos

llama a salir de lo que nos esclaviza.

7. Permanecer en Cristo y la práctica del pecado

Juan dice que quien permanece en Cristo no sigue pecando. Esto debe entenderse

con cuidado. Juan no dice que el cristiano nunca tropieza. Ya dijo que si alguien

peca, tenemos un Abogado ante el Padre. Aquí confronta una práctica deliberada,

continua y cómoda del pecado.

Permanecer en Cristo cambia la dirección de la vida. El pecado todavía tienta, pero

no debe gobernar. La carne todavía aparece, pero no debe mandar. El viejo
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hombre todavía intenta hablar, reaccionar y dominar, pero una nueva vida fue

plantada en nosotros.

La pregunta es seria: ¿estoy luchando contra el pecado o estoy cómodo en él?

8. Que nadie os engañe

Juan dice: “Hijitos, que nadie os engañe.” El engaño espiritual intenta separar fe

de justicia, gracia de santidad, amor de verdad y palabras de práctica. Juan no

permite esa separación.

Quien practica la justicia es justo, como Cristo es justo. La justicia no es solo juicio

o castigo. En la vida cristiana incluye bondad, misericordia, verdad, rectitud y

acciones que reflejan el carácter de Dios.

El fruto revela la raíz. Una vida que viene de Dios practica lo bueno.

9. Destruir las obras del diablo

El Hijo de Dios apareció para destruir las obras del diablo. Jesús no vino a negociar

con las tinieblas, sino a destruirlas.

Las obras del diablo aparecen en mentira, odio, orgullo, envidia, acusación,

división, esclavitud, confusión y alejamiento de Dios. Cristo vino a deshacer esas

obras en el mundo y dentro de nosotros.

La batalla no es solo externa. La obra de Cristo en nosotros muchas veces

comienza donde nadie ve: pensamientos, intenciones, reacciones y palabras.

10. Nacidos de Dios y la semilla divina

Juan dice que quien es nacido de Dios no practica el pecado, porque la semilla de

Dios permanece en él. Esta imagen apunta a una vida nueva plantada por Dios en

el corazón.

Por el Espíritu Santo, Dios da nuevos deseos, nueva dirección y nueva sensibilidad.

El pecado comienza a incomodar. La mentira pierde sabor. La injusticia pesa. La

falta de amor se hace visible.

Esta semilla debe ser regada. La Palabra, la oración, la comunión, la adoración, el

arrepentimiento y la obediencia mantienen la lámpara encendida. La comunión

cristiana fortalece y ayuda a permanecer en la luz.
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11. Los hijos de Dios se manifiestan por los frutos

Juan dice que en esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo: quien

no practica la justicia no es de Dios, ni tampoco quien no ama a su hermano.

Esto no es llamado a juicio arrogante, sino a discernimiento espiritual. Las

palabras religiosas sin justicia y amor no bastan.

La fe verdadera se vuelve concreta. Aparece en la manera en que tratamos a las

personas.

12. El mensaje desde el principio: amarnos unos a otros

Juan vuelve al mandamiento central: que nos amemos unos a otros. El amor no es

mero sentimiento. Es muerte del ego. Es pensar menos en uno mismo y más en el

otro. Rechaza la vanidad, la envidia y la necesidad de ganar toda discusión.

Amarnos unos a otros es fácil de entender e imposible de vivir sin Cristo.

13. No seamos como Caín

Caín mató a su hermano porque sus obras eran malas y las de su hermano justas.

El asesinato comenzó antes en el corazón: envidia, orgullo, comparación, ira y

rechazo al arrepentimiento.

Caín muestra lo que sucede cuando la vanidad y el orgullo gobiernan. El otro se

vuelve amenaza. La justicia del otro molesta. La bendición del otro despierta

envidia.

Juan amplía el principio: el odio ya carga muerte. Las palabras pueden herir

profundamente. La lengua puede levantar o derribar. Una palabra de muerte

puede hacer tropezar a alguien en la fe.

Por eso el cristiano debe vigilar la boca. El amor no usa la lengua como arma.

14. No os sorprendáis si el mundo os odia

Juan dice que no debemos sorprendernos si el mundo nos odia. El pueblo de Dios

siempre enfrentó oposición. La justicia de Dios confronta orgullo, religiosidad

vacía, vanidad humana y resistencia a la verdad.
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Esto no debe volvernos amargos. El mundo puede odiar, pero nosotros fuimos

llamados a amar. La oposición no justifica odio en nosotros. El rechazo no debe

apagar la luz.

El cristiano vence el odio del mundo permaneciendo en Cristo, haciendo el bien y

amando de forma concreta.

15. De muerte a vida porque amamos

Sabemos que hemos pasado de muerte a vida porque amamos a los hermanos. El

amor es evidencia de resurrección espiritual.

El odio es descrito como asesinato. Cuando es alimentado, busca destruir

reputación, relaciones, esperanza, comunión y fe. El amor da vida. Reconcilia,

levanta, sostiene, anima, corrige con mansedumbre y abre espacio para que Dios

actúe.

Quienes pasaron de muerte a vida aprenden a llevar vida en palabras, acciones y

decisiones.

16. Cristo dio su vida por nosotros

Juan define el amor por la cruz: Jesucristo dio su vida por nosotros. El amor

cristiano no es definido por el mundo, la emoción o la conveniencia. Es definido

por Cristo.

Dar la vida por los hermanos significa más que morir físicamente. Significa

gastarnos en amor: tiempo, comodidad, orgullo, recursos, atención y egoísmo son

entregados por el bien del otro.

La cruz enseña que el amor verdadero cuesta, y que el amor verdadero da vida.

17. Amor con acción, compasión y generosidad

Juan pregunta cómo puede permanecer el amor de Dios en alguien que tiene

recursos, ve a su hermano en necesidad y cierra el corazón. La fe se vuelve

concreta frente a la necesidad del otro.

El amor abre los ojos. Percibe a quien necesita alimento, palabra, presencia,

oración, orientación, recursos, tiempo o escucha. No siempre tendremos todo para

dar, pero en Cristo podemos pedir lo necesario para ofrecer algo.
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Cuando nos alimentamos de Cristo, tenemos algo que dar.

18. Amor en acción y verdad

Juan resume: no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. El

amor que solo habla y no actúa está incompleto. La acción sin verdad también se

pierde. El amor cristiano une práctica y fidelidad.

El perdón es una parte clave de este amor. Donde gobierna la amargura, el amor

queda sofocado. Perdonar no es negar el dolor, sino llevarlo a Dios para que ya no

gobierne el corazón.

Amar en acción y verdad es vivir con manos abiertas, boca cuidadosa y corazón

limpio delante del Señor.

19. Cuando el corazón nos condena

Juan habla del corazón delante de Dios. Si nuestro corazón nos condena, Dios es

mayor que nuestro corazón y conoce todas las cosas. Esto consuela y confronta.

A veces la conciencia nos acusa porque necesitamos arrepentimiento. Otras veces

pesa con culpa o condenación que Cristo ya pagó. En ambos casos llevamos el

corazón delante de Dios.

Él conoce caídas, intenciones, heridas, luchas y debilidades. Delante de Él

encontramos luz, corrección, perdón y paz.

20. Creer en Jesús y amar unos a otros

Juan termina resumiendo el mandamiento de Dios: creer en el nombre de su Hijo

Jesucristo y amarnos unos a otros. Fe y amor no pueden separarse.

Creer en Jesús es confiar en Él como Hijo de Dios, Salvador, Señor, aquel que quitó

nuestros pecados y destruye las obras del diablo. Amar unos a otros es la

evidencia visible de esa fe.

Quienes guardan sus mandamientos permanecen en Dios, y Dios permanece en

ellos. Sabemos que Él permanece en nosotros por el Espíritu que nos dio.

Lo que 1 Juan 3 revela sobre Dios

1 Juan 3 revela a Dios como el Padre amoroso que nos llama hijos por gracia.

Revela que Jesucristo apareció para quitar los pecados y destruir las obras del
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diablo. Revela que Dios desea hijos semejantes a Cristo, purificados por la

esperanza y marcados por justicia, amor y presencia del Espíritu Santo. También

revela que Dios es mayor que nuestro corazón y conoce todas las cosas.

Lo que 1 Juan 3 enseña para hoy

1 Juan 3 enseña que la identidad de hijo de Dios debe producir vida nueva. No

debemos vivir en la práctica del pecado. La esperanza en Cristo nos purifica. El

amor por los hermanos evidencia que pasamos de muerte a vida. El amor

verdadero no es solo palabra, sino acción, generosidad, perdón, cuidado y verdad.

Preguntas para reflexión

¿Vivo como hijo amado de Dios?

¿La esperanza de ver a Cristo me está purificando?

¿Estoy luchando contra el pecado o justificándolo?

¿Qué raíces de orgullo, envidia, ira o egoísmo debe arrancar Dios de mi corazón?

¿Mis palabras producen vida o muerte?

¿Amo como Cristo amó o solo hablo de amor?

Cuando veo a alguien en necesidad, ¿mi corazón se abre o se cierra?

¿La amargura impide que el amor de Dios fluya por mí?

¿Estoy guardando lo que entra en mi mente, ojos, oídos y ambiente?

¿La Palabra de Dios mantiene mi lámpara encendida?

¿Mi conciencia está en paz delante de Dios?

¿Creo verdaderamente en Jesucristo y amo en acción y verdad?

Frase de cierre del capítulo

El Padre nos llamó hijos, el Hijo vino a destruir las obras del diablo y el Espíritu

permanece en nosotros; por eso, vivamos en pureza, justicia y amor verdadero, no

solo de palabra, sino de hecho y en verdad.

Mira: https://godmakes.com/s/book-09068116-es
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1 Juan 4: Probar los espíritus y permanecer en el amor
de Dios

Texto base: 1 Juan 4

Tema central: 1 Juan 4 llama a la iglesia a probar los espíritus, discernir el

Espíritu de verdad y el espíritu de error, confesar a Jesucristo como el Hijo de Dios

venido en carne, permanecer firmes porque mayor es el que está en nosotros que

el que está en el mundo, y vivir en el amor que procede de Dios.

Verdad principal: Dios es amor; Él nos amó primero, envió a su Hijo como

propiciación por nuestros pecados y nos dio de su Espíritu. Por eso, quienes

permanecen en Dios deben confesar a Cristo, rechazar el engaño, vivir sin ser

dominados por el miedo y amar a los hermanos con una vida transformada por el

amor.

1. Amados, no crean a todo espíritu

Juan comienza con una advertencia necesaria: “Amados, no crean a todo espíritu.”

El amor no es ingenuidad. Amar no significa aceptar cualquier voz, enseñanza,

manifestación o mensaje que parezca espiritual.
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Muchos falsos profetas habían salido al mundo. Usaban lenguaje religioso y podían

parecer convincentes. Por eso la iglesia debe probar los espíritus para ver si

proceden de Dios.

No toda emoción viene del Espíritu Santo. No toda manifestación espiritual apunta

a Cristo. No toda palabra fuerte es Palabra de Dios. El discernimiento es esencial

para la vida cristiana.

El creyente no debe ser gobernado por el miedo, pero debe permanecer vigilante.

La Escritura es la referencia. Cristo es el centro. El Espíritu Santo nunca conduce a

la iglesia lejos de la verdad revelada sobre Jesús.

2. La prueba central: Jesucristo vino en carne

Juan presenta la prueba central: todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha

venido en carne procede de Dios, y todo espíritu que no confiesa a Jesús no

procede de Dios.

Jesús no es solo una idea, una luz impersonal o una inspiración moral. Él es el Hijo

de Dios que vino en carne. Entró en la historia, asumió humanidad, vivió entre

nosotros, murió por nuestros pecados y resucitó.

La encarnación revela que Dios no permaneció distante. El Verbo se hizo carne. El

Hijo vino para salvar pecadores, revelar al Padre y abrir el camino de

reconciliación.

Toda espiritualidad que quita a Jesús del centro, niega su venida en carne,

disminuye su obra o lo trata como solo un camino entre muchos debe ser

rechazada.

3. El espíritu del anticristo y el engaño religioso

Juan llama espíritu del anticristo a aquello que se opone a la verdad sobre Jesús. El

engaño no siempre aparece como hostilidad abierta. A veces aparece como

espiritualidad atractiva, experiencia impresionante o lenguaje profundo que no

confiesa al Cristo verdadero.

La iglesia debe discernir sin arrogancia. Debemos respetar a las personas, pero no

podemos relativizar la verdad de Cristo. Amar a alguien significa desear que

conozca la verdad que liberta.

https://godmakes.com 27 http://tiny.cc/devocional_es



El cristiano es llamado a ser humilde y firme, no a lanzar acusaciones, sino a

testificar de Cristo con amor, oración, valentía y fidelidad a la Palabra.

4. Mayor es el que está en nosotros

Juan consuela a la iglesia: “Mayor es el que está en ustedes que el que está en el

mundo.” Esta promesa fortalece a los creyentes que enfrentan engaño, oposición,

miedo, guerra, enfermedad y presión espiritual.

El mundo puede parecer grande. Las crisis pueden parecer mayores que nuestras

fuerzas. El miedo puede intentar gobernar. Pero el Espíritu de Dios en nosotros es

mayor que toda fuerza contraria.

Esta verdad se vuelve concreta cuando oramos por hermanos en lugares de

conflicto. Es posible tener paz aun en tiempo de guerra porque la paz de Cristo no

depende de las circunstancias externas. Habita dentro de quienes pertenecen a

Dios.

La paz que Jesús da no es como la paz del mundo. El mundo necesita

circunstancias favorables para sentirse seguro. Los hijos de Dios pueden

permanecer firmes porque el Señor está presente.

5. El Espíritu de verdad y el espíritu de error

Juan contrasta a quienes proceden del mundo con quienes pertenecen a Dios. El

mundo escucha lo que confirma sus deseos, su orgullo, su autonomía y su

resistencia a Dios. Quienes conocen a Dios aprenden a oír la verdad, incluso

cuando corrige y llama al arrepentimiento.

Discernir no es solo identificar doctrinas equivocadas. También es observar frutos.

La verdad produce humildad, santidad, amor, obediencia, paz y centralidad de

Cristo. El error produce confusión, vanidad, miedo, manipulación, orgullo y

distancia de la Escritura.

Cuanto más conocemos a Cristo, más reconocemos lo que no viene de Él.

6. Dios es amor

Juan llega a una de las declaraciones más profundas de la Escritura: “Dios es

amor.” No dice solo que Dios ama. Dice que el propio ser de Dios es amor.
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El amor no comenzó en nosotros. Dios nos buscó primero. Nos rodeó con su amor

e inició la reconciliación. Cuando somos alcanzados por ese amor, recibimos una

nueva morada: el amor de Dios.

El corazón empieza a cambiar. Cambia la forma de pensar. Cambia la forma de

tratar a las personas. Cambia la manera de enfrentar miedo, conflicto y dolor.

Dios es amor, y quien nace de Dios comienza a aprender a amar.

7. El amor manifestado en el Hijo

Dios manifestó su amor enviando a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos

por medio de Él. El amor de Dios no quedó solo en palabras. Entró en la historia

por medio de la entrega.

La cruz es la mayor definición del amor. El amor no consiste en que primero

amamos a Dios, sino en que Él nos amó y envió a su Hijo como propiciación por

nuestros pecados.

Jesucristo, inocente, pagó por nuestros pecados. La justicia de Dios fue satisfecha

en la obra del Hijo, y la misericordia de Dios fue ofrecida a los pecadores. La

salvación no nace de nuestro mérito, sino de la gracia revelada en Cristo.

8. El Padre envió al Hijo como Salvador del mundo

Juan testifica que el Padre envió al Hijo para ser el Salvador del mundo. Jesús no

es solo un maestro. Es Salvador. Vino a rescatar, perdonar, purificar, reconciliar y

dar vida.

Este mensaje debe ser proclamado. Hay almas que alcanzar, personas heridas,

comunidades que sufren, familias confundidas, vecinos olvidados, misioneros en

regiones difíciles y hermanos que necesitan intercesión.

El amor de Dios nos mueve más allá de nosotros mismos. Quienes recibieron vida

desean que otros también vivan.

No necesitamos título o posición pública para anunciar a Jesús. El lugar donde Dios

nos puso ya es campo misionero.

9. Quien confiesa al Hijo permanece en Dios
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Quien confiesa que Jesús es el Hijo de Dios permanece en Dios, y Dios en él. La

confesión verdadera no es solo una frase repetida. Es rendición del corazón a

Cristo.

Una forma útil de examinar la fe verdadera es considerar tres evidencias: moral,

doctrinal y social. La evidencia moral pregunta si guardamos la Palabra de Dios. La

doctrinal pregunta si confesamos correctamente quién es Jesús. La social pregunta

si amamos al hermano.

Estas evidencias no compran la salvación. Revelan la vida que nació de Dios.

10. Permanecer en el amor es permanecer en Dios

Dios es amor, y quien permanece en amor permanece en Dios, y Dios en él.

Permanecer en amor no es solo sentir emoción. Es vivir arraigado en el carácter

de Dios.

Significa buscar a Dios, guardar su Palabra, dejar que el Espíritu Santo forme a

Cristo en nosotros, tratar a las personas con misericordia, perdonar, interceder,

hablar con cuidado, servir e interesarse por el alma del otro.

Esto no significa aceptar abuso ni confundir amor con permisividad. El amor

verdadero discierne, corrige, protege y establece límites cuando es necesario. Pero

lo hace sin odio y sin perder la verdad.

11. El perfecto amor echa fuera el miedo

En el amor no hay miedo, sino que el perfecto amor echa fuera el miedo. El miedo

trae tormento, ansiedad, desesperación y sensación de castigo. El amor de Dios

trae confianza.

Cuando el corazón comprende que es amado por el Padre, que Cristo pagó el

precio, que el Espíritu habita dentro y que Dios permanece fiel, el miedo pierde

autoridad.

La paz en medio de la guerra es posible porque Dios está dentro. La valentía en la

enfermedad es posible porque Cristo sostiene. La esperanza en medio de

amenazas es posible porque el perfecto amor echa fuera el miedo.

Esto no niega la realidad del sufrimiento. Significa que el amor de Dios nos salva

de la esclavitud interior del miedo.
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12. Amamos porque Él nos amó primero

El origen del amor cristiano es este: amamos porque Él nos amó primero. No

somos la fuente. Dios es la fuente.

Cuando somos llenos de Él por la Palabra, la oración y la comunión, comenzamos

a desbordar. Personas que antes eran difíciles de soportar pueden empezar a ser

vistas con misericordia. Relaciones antes marcadas por resistencia pueden

enfrentarse con paz.

El amor es decisión, fruto y milagro. Es decisión porque escogemos permanecer en

Cristo. Es fruto porque viene del Espíritu. Es milagro porque solo Dios puede abrir

un corazón cerrado.

13. Decir que se ama a Dios mientras se odia al hermano

Juan es directo: si alguien dice “amo a Dios” y odia a su hermano, es mentiroso. La

fe no puede separar adoración y relación.

El odio revela contradicción en el corazón. No podemos decir que el Dios que es

amor habita en nosotros mientras alimentamos desprecio, venganza, amargura y

deseo de destruir.

Esto no significa que las heridas no sean reales. El perdón no niega el dolor. El

amor no llama bueno al mal. Pero el cristiano no puede dejar que el dolor se

vuelva señor. Llevamos el dolor a Dios y permitimos que el amor de Cristo venza

la muerte interior.

14. Amor que habla, ora y actúa

El amor de 1 Juan 4 no es solo doctrina. Aparece en oración, intercesión,

presencia, palabras de vida y servicio. El amor nota al misionero en peligro, al

hermano enfermo, al vecino, a la persona en crisis y al alma que necesita el

evangelio.

La verdadera pobreza no es solo falta de dinero; es falta de comprensión, amor y

compasión. Quien sabe hablar consuelo, extender la mano y repartir esperanza es

rico en Dios.

El amor transforma la fe en vida concreta.

15. Amar sin buscar gloria humana
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Este capítulo también confronta la vanidad religiosa. Es posible hablar de Dios

buscando reconocimiento, título, oportunidad o aplauso. El amor verdadero sirve

aun cuando nadie ve.

No necesitamos posición para anunciar a Jesús. No necesitamos escenario para

amar. No necesitamos nombre para interceder. El amor cristiano trabaja donde

Dios nos colocó.

Dios es amor, y quien permanece en Él se vuelve instrumento, no para exhibirse,

sino para apuntar a Cristo.

16. La salvación comienza ahora y apunta a la eternidad

La salvación no es solo una realidad después de la muerte. En Cristo somos salvos

también ahora: salvos del dominio del miedo, de la esclavitud de la angustia, del

tormento de la culpa, de la soledad sin Dios y de la vida sin amor.

Cuando el amor de Dios llena el corazón, algo cambia en esta vida. La persona

recibe paz, dirección, valentía, alegría y capacidad de amar. El mundo puede

seguir difícil, pero el interior es alcanzado por la presencia de Dios.

Al mismo tiempo, esta salvación apunta a la eternidad. El Espíritu en nosotros es

garantía de la vida que no termina.

Lo que 1 Juan 4 revela sobre Dios

1 Juan 4 revela que Dios es amor, que Él nos amó primero y que manifestó ese

amor enviando a su Hijo unigénito al mundo como propiciación por nuestros

pecados y Salvador del mundo. También revela que Dios nos dio de su Espíritu,

que permanece en nosotros, nos capacita para discernir el Espíritu de verdad y

nos conduce al amor que echa fuera el miedo.

Lo que 1 Juan 4 enseña para hoy

1 Juan 4 enseña que debemos probar los espíritus, rechazar toda enseñanza que

no confiesa a Jesucristo venido en carne, permanecer firmes porque mayor es el

que está en nosotros, confiar en el amor de Dios, vivir sin ser dominados por el

miedo y demostrar nuestro amor por Dios amando concretamente a los hermanos.

Preguntas para reflexión

¿Pruebo los mensajes espirituales por la Palabra de Dios?
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¿Mi fe confiesa claramente a Jesucristo como el Hijo de Dios venido en carne?

¿Cristo está realmente en el centro de mi espiritualidad?

¿Vivo como alguien que sabe que mayor es el que está en mí que el que está en el

mundo?

¿El amor de Dios ha producido paz en mí durante crisis, enfermedad o miedo?

¿Dejo que el miedo me guíe o permito que el perfecto amor lo eche fuera?

¿La Palabra ha transformado mi forma de pensar y tratar a las personas?

¿Digo que amo a Dios mientras guardo odio o amargura contra alguien?

¿Amo solo con palabras o también con oración, acción, intercesión y servicio?

¿Busco gloria humana o sirvo donde Dios me colocó?

¿Veo la salvación solo como futuro o también como vida transformada hoy?

¿Qué debo entregar a Dios para permanecer más profundamente en el amor?

Frase de cierre del capítulo

Dios es amor; Él nos amó primero y nos dio a su Hijo y su Espíritu. Por eso,

probemos los espíritus, confesemos a Cristo, rechacemos el miedo y

permanezcamos en el amor que transforma la vida y revela a Dios al mundo.

Mira: https://godmakes.com/s/book-7bff2e62-es
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1 Juan 5: La fe que vence al mundo y la vida eterna en
el Hijo

Texto base: 1 Juan 5

Tema central: 1 Juan 5 cierra la carta mostrando que todo aquel que cree que

Jesús es el Cristo es nacido de Dios, que el amor a Dios se expresa en obediencia,

que la fe vence al mundo, que Dios da testimonio acerca de su Hijo, que la vida

eterna está en Jesucristo y que los hijos de Dios deben orar con confianza,

guardarse del pecado y mantenerse lejos de los ídolos.

Verdad principal: La victoria que vence al mundo es nuestra fe en Jesucristo, el

Hijo de Dios; quien tiene al Hijo tiene la vida, puede acercarse a Dios con

confianza y debe vivir en obediencia, amor, discernimiento y perseverancia.

1. Creer que Jesús es el Cristo

Juan comienza diciendo que todo aquel que cree que Jesús es el Cristo ha nacido

de Dios. La fe cristiana no es una admiración vaga por Jesús ni simpatía por

enseñanzas religiosas. Comienza con la confesión de que Jesús es el Cristo, el Hijo

de Dios, el Salvador prometido.

https://godmakes.com 34 http://tiny.cc/devocional_es



Jesús no es solo un maestro entre otros. Es el enviado del Padre, el que vino en

carne, murió por los pecados, resucitó y da vida eterna.

Creer en Él es nacer de Dios. No se trata de tradición cultural ni etiqueta religiosa.

La vida nueva comienza cuando el corazón recibe el testimonio de Dios acerca de

su Hijo y se rinde a Cristo.

Esta fe también nos coloca en una familia. Quien ama al Padre ama también a los

hijos del Padre.

2. Amor, obediencia y familia de Dios

Juan une amor a Dios, amor a los hermanos y obediencia. Estas realidades no

pueden separarse. Quien ama al Padre aprende a amar a sus hijos, y quien ama a

los hijos de Dios lo hace bajo la voluntad del Padre.

El amor cristiano no es solo sentimiento. Aparece en oración, servicio,

generosidad, paciencia, verdad, perdón y cuidado práctico.

El amor a los hermanos no reemplaza la obediencia a Dios; nace de ella. El amor

verdadero ama según la luz del Padre y no según los deseos confusos del mundo.

3. Sus mandamientos no son pesados

Juan dice que amar a Dios es guardar sus mandamientos, y sus mandamientos no

son pesados. Para quien no conoce el amor de Dios, la obediencia puede parecer

prisión. Para quien nació de Dios, la obediencia se vuelve camino de vida.

Los mandamientos de Dios no roban alegría; protegen la vida. La Palabra no es

opresión, sino dirección, sabiduría y cuidado del Padre.

La carne resiste, pero cuando el Espíritu trabaja en nosotros comenzamos a

entender que la obediencia es fruto del amor. La gracia no vuelve innecesaria la

obediencia; la hace posible.

4. La fe que vence al mundo

Juan declara que la victoria que vence al mundo es nuestra fe. El mundo

representa el sistema de deseos, orgullo, incredulidad, vanidad, placer sin Dios y

resistencia a la Palabra.
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Vencer al mundo no significa dominar personas. Significa permanecer fiel a Cristo

en medio de presiones contrarias.

La victoria cristiana no se mide solo por comodidad o aprobación. Podemos

enfrentar pérdidas, oposición, decepciones y batallas internas. Aun así, la victoria

final pertenece a quien cree en Jesús.

La fe vence porque nos une a una realidad mayor que el mundo visible. El mundo

pasa, pero Cristo permanece.

5. No depender de la aprobación del mundo

El creyente no debe sorprenderse cuando su fe no es comprendida. El mundo

crucificó al Maestro; ¿por qué esperaríamos aprobación constante al seguir sus

pasos?

Esto no significa buscar persecución ni tratar a todos como enemigos. Significa no

depender del aplauso del mundo para confirmar nuestra identidad.

La fe que vence al mundo no se avergüenza de Cristo. Tampoco usa a Cristo para

atacar. Permanece firme, habla cuando debe hablar, calla cuando la sabiduría lo

exige y confía en la obra del Espíritu Santo.

6. El testimonio del agua, la sangre y el Espíritu

Juan dice que Jesús vino por agua y sangre, y que el Espíritu da testimonio porque

el Espíritu es la verdad. Esto confronta ideas falsas que intentaban separar al

Cristo divino del Jesús humano o negar la realidad de su encarnación y muerte.

El agua apunta a su bautismo; la sangre, a su muerte real en la cruz; el Espíritu

confirma la verdad de quién es Él. Jesús no fue ilusión, símbolo ni apariencia. Vino,

vivió, murió y resucitó verdaderamente.

La fe cristiana descansa en el testimonio de Dios acerca de su Hijo. Si recibimos

testimonios humanos en tantos asuntos, cuánto más debemos recibir el

testimonio de Dios, que es mayor.

7. La vida eterna está en el Hijo

Dios nos dio vida eterna, y esta vida está en su Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la

vida; quien no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.
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Esta afirmación es directa, pero llena de amor. Juan revela dónde está la vida. La

vida eterna no está en teorías, tradiciones, fuerzas espirituales, méritos humanos

o caminos creados por nosotros mismos. La vida está en el Hijo.

La pregunta central permanece: ¿quién es Jesús? ¿Solo un maestro o profeta, o el

Hijo de Dios y Salvador del mundo?

8. Discernir doctrinas que usan la Biblia

Muchas creencias pueden usar textos bíblicos y aun así no permanecer en el

centro de la fe cristiana. Citar la Biblia no significa necesariamente someter la

doctrina a la Biblia.

El cristianismo está fundamentado en verdades esenciales: Jesucristo vino en

carne, murió por pecadores, resucitó, es el Hijo de Dios, el único Salvador, y en Él

está la vida eterna.

También debemos discernir prácticas que buscan dirección en muertos,

adivinación o revelaciones espirituales fuera de la voluntad de Dios. La Escritura

llama al creyente a buscar al Dios vivo, no a los muertos.

Discernir no debe producir desprecio, sino testimonio paciente, respetuoso y firme.

9. Teorías humanas y testimonio de Dios

El ser humano muchas veces cree en teorías frágiles, sospechas y conspiraciones,

pero resiste el testimonio de Dios acerca de su Hijo. Sin embargo, la Escritura ha

atravesado generaciones, culturas, persecuciones y ataques, transformando vidas.

La Biblia confronta, consuela, salva y forma personas. Muchos sistemas religiosos

usan lenguaje bíblico para buscar autoridad, pero la autoridad verdadera está en

la Palabra recibida en sumisión a Cristo.

La fe cristiana no es teoría vacía. Transforma familias, corrige egoísmos, sana

caminos, forma carácter y conduce a la vida eterna.

10. Libertad sin Dios se vuelve esclavitud

Muchos abandonan la Palabra cuando confronta sus deseos. Cuando la Escritura

corrige avaricia, orgullo, sexualidad desordenada, venganza, egoísmo, vanidad o

amor al placer, el corazón puede preferir llamar anticuada a la Palabra en vez de

arrepentirse.
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La libertad fuera de la verdad se vuelve esclavitud. Promete placer, pero produce

vacío, culpa, destrucción, aislamiento y distancia de Dios.

La Palabra puede restringir ciertos deseos, pero esas restricciones son protección

del Padre. Mientras hay vida, hay esperanza, y la puerta del arrepentimiento sigue

abierta.

11. Confianza en la oración

Juan enseña que si pedimos algo conforme a la voluntad de Dios, Él nos oye. La

oración cristiana no es manipulación. Es comunión con el Padre, alineada a su

voluntad.

Pedimos con confianza porque Dios escucha. Pero confianza no significa exigir

todo según nuestros deseos. La oración debe ser formada por la Palabra, el

carácter de Dios y su voluntad revelada.

A veces Dios cambia circunstancias. A veces cambia el corazón. Pero la oración

hecha en Cristo nunca es inútil.

12. Orar por el hermano que peca

Juan habla de ver a un hermano cometer pecado que no lleva a muerte y pedir a

Dios por él. El pecado del otro no debe convertirse primero en chisme, desprecio o

condenación, sino en intercesión.

Cuando vemos a alguien tropezar, oramos, buscamos restauración, actuamos con

mansedumbre y recordamos que Dios da vida.

Juan también menciona pecado que lleva a muerte. Algunos lo entienden como

muerte física; otros lo relacionan con la rejeição final y consciente de Cristo. El

punto pastoral permanece: mientras la persona vive, hay llamado al

arrepentimiento. Después de la muerte, la decisión acerca de Cristo ya no se

negocia.

13. Nacidos de Dios y guardados del maligno

Juan dice que quien nació de Dios no vive en la práctica del pecado. El cristiano

puede tropezar, pero no debe hacer del pecado su morada.

El mundo entero yace bajo el maligno, pero el hijo de Dios pertenece a Cristo. Esto

no es arrogancia humana; es identidad recibida por gracia. No somos salvos
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porque somos mejores, sino porque fuimos alcanzados por Jesús y lavados por su

sangre.

Esta identidad trae responsabilidad. No podemos exigir comportamiento cristiano

de quien no conoce a Cristo, pero quienes confesamos a Jesús somos llamados a

vivir conforme a la Palabra.

14. Verdad sin agresividad y amor sin relativismo

No podemos cambiar el texto bíblico para agradar al mundo, pero tampoco fuimos

llamados a lanzar piedras. El testimonio cristiano debe unir verdad y amor.

Si alguien no conoce a Cristo, nuestro primer llamado no es exigir apariencia

cristiana, sino presentar al Salvador. El Espíritu Santo convence, transforma y guía

al arrepentimiento.

Esto exige paciencia con familia, amigos, hijos, cónyuges y personas cercanas.

Nuestra parte es orar, amar, testificar, vivir con coherencia y hablar cuando Dios

abre la puerta.

No es por fuerza ni por violencia, sino por el Espíritu de Dios.

15. El Hijo de Dios nos da entendimiento

Juan concluye diciendo que el Hijo de Dios vino y nos dio entendimiento para

conocer al Verdadero. La fe cristiana no es ignorancia. Es iluminación de Dios.

El mundo ofrece muchas voces, caminos y promesas, pero el Dios verdadero se

reveló en el Hijo. Estar en Cristo es estar en el que es verdadero.

Este entendimiento no nos vuelve soberbios. Nos vuelve firmes, humildes,

obedientes y llenos de amor. Jesús es el verdadero Dios y la vida eterna.

16. Hijitos, guárdense de los ídolos

La última frase es simple y fuerte: “Hijitos, guárdense de los ídolos.” Después de

hablar de amor, fe, obediencia, vida eterna, oración y discernimiento, Juan llama a

la iglesia a guardar el corazón.

Un ídolo no es solo una imagen tallada. Es cualquier cosa que ocupa el lugar de

Dios: dinero, reconocimiento, placer, control, religión vacía, éxito, ideología,

miedo, ministerio, personas o nuestra propia voluntad.
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Guardarnos de los ídolos es permanecer en el Hijo. Es no cambiar al Dios

verdadero por sustitutos.

Lo que 1 Juan 5 revela sobre Dios

1 Juan 5 revela que Dios é Pai, que gera seus filhos pela fé em Jesus Cristo, e que

seu testemunho sobre o Filho é verdadeiro. Revela que Deus nos deu a vida eterna

em seu Filho, ouve as orações feitas segundo sua vontade, guarda os que

nasceram dele e nos dá entendimento para conhecermos aquele que é verdadeiro.

Lo que 1 Juan 5 enseña para hoy

1 Juan 5 ensina que la fe en Jesús vence al mundo, que amar a Dios implica

obedecer sus mandamientos, que la vida eterna está solo en el Hijo, que debemos

recibir el testimonio de Dios por encima de teorías humanas, orar con confianza

según la voluntad del Padre, interceder por otros, rechazar la práctica del pecado

y guardarnos de los ídolos.

Preguntas para reflexión

¿Confieso a Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios?

¿Mi amor por Dios aparece en obediencia concreta?

¿Trato los mandamientos de Dios como peso o como camino de vida?

¿Mi fe vence al mundo o estoy siendo vencido por sus deseos?

¿Busco aprobación del mundo o permanezco fiel a Cristo?

¿Recibo el testimonio de Dios acerca de su Hijo?

¿Tengo certeza de que la vida eterna está en el Hijo?

¿Mi oración está alineada con la voluntad de Dios?

Cuando veo a un hermano pecar, ¿intercedo o critico?

¿Estoy postergando decisiones espirituales como si controlara el tiempo?

¿Qué ídolos intentan ocupar el lugar de Dios en mi corazón?

Frase de cierre del capítulo
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Quien tiene al Hijo tiene la vida; por eso, permanezcamos en Jesús, venciendo al

mundo por la fe, obedeciendo al Padre en amor, orando con confianza y

guardando el corazón de todo ídolo.

Mira: https://godmakes.com/s/book-f2a72827-es
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2 Juan: Andar en la verdad, amar y permanecer en la
doctrina de Cristo

Texto base: 2 Juan

Tema central: 2 Juan llama a la iglesia a andar en la verdad y en el amor,

obedecer los mandamientos de Dios, discernir a los engañadores que no confiesan

a Jesucristo venido en carne, permanecer en la doctrina de Cristo y cuidar de no

cooperar con aquello que se levanta contra el evangelio.

Verdad principal: El amor cristiano verdadero nunca se separa de la verdad de

Cristo; por eso, quienes recibieron la gracia de Dios deben caminar en obediencia,

amar de forma práctica, permanecer firmes en la doctrina apostólica y discernir

con sabiduría lo que debe o no ser recibido.

1. La señora elegida y sus hijos

La segunda carta de Juan es breve, pero profundamente pastoral. Juan escribe a la

señora elegida y a sus hijos, expresión que puede referirse a una hermana

específica y su familia, o simbólicamente a la iglesia y sus miembros. En cualquier

caso, el tono es de cariño, cuidado y vigilancia espiritual.
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Juan los ama en la verdad. El amor cristiano no es solo emoción, afinidad o

simpatía. Es amor arraigado en la verdad de Dios revelada en Jesucristo.

La fe cristiana crea una familia espiritual. Personas con diferentes historias y

luchas caminan juntas porque fueron alcanzadas por la misma gracia. La

comunión nace de la verdad que permanece en nosotros.

2. Gracia, misericordia y paz

Juan declara que gracia, misericordia y paz estarán con nosotros de parte de Dios

Padre y de Jesucristo, el Hijo del Padre, en verdad y amor.

Necesitamos gracia porque no somos salvos por mérito. Necesitamos misericordia

porque somos frágiles y dependemos del perdón de Dios. Necesitamos paz porque

el corazón humano se perturba fácilmente.

Pero esta gracia, misericordia y paz vienen en verdad y amor. La verdad sin amor

puede volverse dura. El amor sin verdad puede volverse confuso. En Cristo,

verdad y amor caminan juntos.

3. Alegría al ver hijos andando en la verdad

Juan se alegra al encontrar algunos hijos andando en la verdad, conforme al

mandamiento del Padre. La alegría espiritual profunda es ver personas

obedeciendo, permaneciendo, creciendo, amando y resistiendo el engaño.

Esa verdad se vuelve visible en la transformación diaria: pedir perdón, actuar con

mansedumbre, tratar a la familia con amor, responder de forma diferente y abrir

puertas para conversaciones sinceras.

La verdad no queda solo en el discurso. La verdad camina.

4. El amor expresado en obediencia

Juan recuerda el mandamiento antiguo: que nos amemos unos a otros. Pero

también explica que amar es andar según los mandamientos de Dios.

Esto corrige una visión sentimental del amor. Amar no es permitir todo, aprobar

todo o evitar toda corrección. Amar es buscar el bien del otro según la voluntad de

Dios.
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El amor cristiano aparece en acciones prácticas: servir, ayudar, orar, compartir,

visitar, apoyar y estar presente en el sufrimiento. El amor muestra a Cristo de

forma concreta.

5. Tener para dar y reconocer que necesitamos recibir

La reflexión mostró que es bueno tener para dar, pero también es necesario

reconocer que necesitamos recibir. El orgullo puede cegarnos cuando nos

sentimos autosuficientes.

A veces Dios nos usa para ayudar a alguien. A veces necesitamos ayuda. A veces

damos consejo. A veces debemos recibir consejo. La vida cristiana no es una

exhibición de fuerza individual, sino una caminata de dependencia de Dios y

comunión con hermanos.

Una palabra recibida de un hermano abrió camino para reconciliación. Una

disculpa hecha con humildad se volvió puerta para una conversación más

profunda sobre Dios.

6. La verdad en el hogar

La reflexión enfatizó vivir la fe dentro de casa. Es fácil hablar de principios en

público, pero la prueba diaria ocurre en el hogar: conversaciones, música,

conflictos, límites, visitas, reacciones rápidas y oportunidades de testimonio.

Cuando alguien se burla de la fe, cuando algo contrario a la fe entra en la casa, o

cuando los niños observan, el cristiano necesita sabiduría. No todo debe

responderse con dureza. No todo debe tolerarse sin dirección.

La verdad debe vivirse con firmeza y respeto. Una casa cristiana debe reflejar a

Cristo, no atacar a quienes aún no entienden.

7. La conversación como instrumento de Dios

Conversar, escuchar, poner dudas sobre la mesa y entender la forma de pensar

del otro puede ser parte de la evangelización. Antes de recibir una respuesta

bíblica, alguien puede necesitar ser escuchado con respeto.

La incredulidad aparece de varias formas: preguntas sobre milagros, resistencia a

la Biblia, bromas sobre historias bíblicas y sospecha frente a testimonios. Una

conversación paciente puede convertirse en semilla.
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La fe puede explicarse con convicción y mansedumbre. A veces la semilla no da

fruto inmediato, pero permanece hasta el tiempo correcto.

8. Construir sobre la roca

La reflexión trajo la historia de un hombre rico que perdió todo cuando

circunstancias externas devastaron sus tierras. La lección es clara: los bienes

materiales son inestables.

Jesús enseñó que el prudente oye sus palabras y las practica. Es como alguien que

construye su casa sobre la roca. El insensato oye, pero no practica, y construye

sobre arena.

2 Juan también une verdad y práctica. No basta decir que amamos la verdad.

Debemos andar en ella. No basta oír la Palabra. Debemos obedecer. No basta

admirar a Jesús. Debemos permanecer en su enseñanza.

9. El peligro de vivir solo para este mundo

La reflexión sobre los bienes materiales mostró cómo el corazón humano puede

ser dominado por cosas pasajeras. Las personas pelean, roban, matan y se

pierden por dinero, objetos, estatus y posesiones. Pero nadie llevará nada de este

mundo delante de Dios.

Jesús nos enseñó a buscar tesoros en el cielo. Esto no significa despreciar el

trabajo o la buena administración, sino entender que el propósito de la vida no es

acumular, sino glorificar a Dios, servir al prójimo y permanecer en lo eterno.

La generosidad nace de esta visión. Quien sabe que todo pasa aprende a

compartir.

10. Muchos engañadores han salido al mundo

Juan advierte que muchos engañadores han salido al mundo, los cuales no

confiesan a Jesucristo venido en carne. El amor no cancela el discernimiento.

Algunas voces religiosas pueden parecer espirituales, bonitas o profundas, pero no

confiesan correctamente a Cristo. La encarnación de Cristo es central. Jesús vino

en carne. No es apariencia, símbolo, energía o solo maestro moral. Es el Hijo de

Dios que entró en la historia, murió por pecadores y resucitó.

Quien distorsiona a Cristo distorsiona el evangelio.
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11. Cuídense a ustedes mismos

Juan dice: cuídense a ustedes mismos, para no perder lo que fue trabajado, sino

recibir recompensa completa. La vida cristiana exige vigilancia.

Nadie debe pensar que está inmune al engaño. Una persona puede comenzar bien

y luego ser arrastrada por falsas doctrinas, amargura, vanidad, deseo de agradar

al mundo, experiencias espirituales sin fundamento o pasiones antiguas.

Cuidarse no es vivir con miedo, sino con sobriedad: permanecer en la Palabra,

examinar lo que escuchamos, guardar el corazón, buscar comunión y aceptar

corrección.

12. Permanecer en la doctrina de Cristo

Juan afirma que quien va más allá y no permanece en la doctrina de Cristo no

tiene a Dios; quien permanece en la doctrina tiene al Padre y al Hijo.

Algunos quieren ir más allá de Cristo, como si el evangelio sencillo fuera

insuficiente. Buscan revelaciones secretas, experiencias superiores o

espiritualidades alternativas que prometen profundidad, pero dejan a Cristo atrás.

El verdadero crecimiento cristiano no nos aleja de Jesús, sino que nos lleva más

profundamente a Él. No necesitamos superar a Cristo. Necesitamos permanecer

en Cristo.

13. No todo acogimiento es amor

Juan enseña que si alguien llega sin esta doctrina, no debe ser recibido como

maestro o cooperador, porque hacerlo sería participar en sus malas obras. Este

punto requiere equilibrio.

La Biblia llama a la hospitalidad, misericordia y amor. Pero Juan habla de personas

que difundían falso ensino y buscaban plataforma. Recibir ese ministerio sería

cooperar con el error.

Podemos tratar a las personas con respeto, conversar, orar y testificar, pero no

debemos dar autoridad o apoyo espiritual a quienes distorsionan el evangelio.

14. Verdad sin agresividad y amor sin relativismo
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2 Juan nos coloca en este equilibrio: verdad sin agresividad y amor sin relativismo.

No cambiamos el evangelio para agradar al mundo, pero tampoco usamos la

verdad como piedra para herir.

Cuando alguien todavía no conoce a Cristo, nuestra primera misión es presentar al

Salvador con amor, paciencia y coherencia. El Espíritu Santo convence. Nuestra

parte es testificar, orar, servir y vivir la verdad.

Pero cuando alguien enseña e influencia espiritualmente a otros, la iglesia debe

examinar si esa enseñanza permanece en Cristo.

15. Comunión cara a cara

Juan dice que tiene muchas cosas que escribir, pero espera ir y hablar cara a cara

para que la alegría sea completa. Aun en una carta doctrinal, Juan valora la

presencia.

La fe cristiana no es solo transmisión de contenido. Es vida compartida. A veces

una conversación, visita, abrazo, disculpa o escucha atenta carga algo que

palabras escritas no cargan de la misma forma.

La verdad debe permanecer en nosotros, pero también aparecer en la forma en

que caminamos juntos.

16. Alegría completa en verdad y amor

Juan desea alegría completa. La alegría completa viene cuando la verdad es

preservada y el amor es vivido. Una iglesia sem verdade se perde. Uma igreja sem

amor se endurece. Uma igreja com verdade e amor reflete a Cristo.

2 Juan nos llama a un cristianismo simple y profundo: creer en Jesucristo venido en

carne, andar en la verdad, amarnos unos a otros, obedecer los mandamientos,

discernir engañadores, no cooperar con falso ensino y valorar la comunión.

Lo que 2 Juan revela sobre Dios

2 Juan revela a Dios como Padre de gracia, misericordia y paz, y muestra que esta

gracia viene en verdad y amor por medio de Jesucristo, el Hijo del Padre. Revela

que Dios desea hijos que anden en la verdad, obedezcan sus mandamientos, se

amen unos a otros y permanezcan firmes en la doctrina de Cristo.

Lo que 2 Juan enseña para hoy
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2 Juan enseña que el amor cristiano debe ser práctico, humilde y obediente, pero

también fundado en la verdad. Enseña a conversar, servir, pedir perdón, acoger

con sabiduría y testificar con paciencia. También enseña a probar las enseñanzas,

rechazar doctrinas que no confiesan a Jesucristo venido en carne, no apoyar

espiritualmente el error y permanecer en la Palabra recibida desde el principio.

Preguntas para reflexión

¿Amo a los hermanos en la verdad o solo por conveniencia?

¿Mi vida trae alegría espiritual porque ando en la verdad?

¿Oigo la Palabra y también practico lo que Jesús enseñó?

¿Mi casa refleja la verdad de Cristo con firmeza y amor?

¿Tengo humildad para recibir consejo y pedir perdón?

¿Confundo amor con permisividad o verdad con agresividad?

¿Estoy construyendo mi vida sobre la roca o sobre valores pasajeros?

¿Discierno enseñanzas que usan lenguaje religioso pero disminuyen a Jesús?

¿Permanezco en la doctrina de Cristo?

¿He dado apoyo o influencia a algo que distorsiona la verdad de Cristo?

¿Valoro la comunión cara a cara y la conversación sincera?

¿Qué área de mi vida necesita volver a andar en verdad y amor?

Frase de cierre del capítulo

El amor que viene de Dios anda en la verdad, permanece en Cristo y discierne el

engaño; por eso, vivamos con corazón humilde, obediencia práctica y fidelidad a

la doctrina del Hijo.
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3 Juan: Andar en la verdad, servir sin vanidad y
cooperar con el bien

Texto base: 3 Juan

Tema central: 3 Juan muestra la alegría de ver a los hijos de Dios andando en la

verdad, elogia la fidelidad y la hospitalidad de Gayo, denuncia la vanidad y el

espíritu controlador de Diótrefes, presenta a Demetrio como alguien aprobado por

el testimonio de la verdad y llama a la iglesia a imitar el bien, servir con humildad

y cooperar con la verdad.

Verdad principal: La verdadera fe se reconoce por una vida que anda en la

verdad, recibe a los siervos de Dios, rechaza la vanidad espiritual, evita la

contienda e imita el bien; quien sirve a Cristo no busca ser el mayor, sino cooperar

con la verdad en amor, comunión y humildad.

1. Una carta pequeña con un mensaje profundo

3 Juan es breve, pero habla profundamente de verdad, comunión, hospitalidad,

liderazgo, vanidad, conflicto, servicio y testimonio. En pocas líneas, Juan muestra

cómo la fe debe aparecer en la práctica y cómo la iglesia debe discernir entre

quienes cooperan con la verdad y quienes intentan controlar la obra de Dios por

orgullo.
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La carta presenta a Gayo, Demetrio y Diótrefes. Gayo es fiel, hospitalario y

cooperador de la verdad. Demetrio recibe buen testimonio. Diótrefes ama ser el

primero, rechaza la autoridad apostólica, habla mal y prohíbe que otros reciban a

los siervos de Dios.

La pregunta es seria: ¿qué tipo de persona estamos llegando a ser dentro de la

comunidad de fe?

2. Gayo, amado en la verdad

Juan llama amado a Gayo y dice que lo ama en la verdad. El amor cristiano no es

sentimentalismo vacío. Es amor arraigado en la verdad de Cristo.

Amar en la verdad es desear que el otro permanezca en Dios, crezca en la fe,

ande en obediencia y sea fortalecido para cumplir su llamado. Juan no elogia a

Gayo por apariencia o posición, sino porque su vida daba testimonio de la verdad.

La fe de Gayo podía verse. Los hermanos testificaban que él andaba en la verdad.

3. La prosperidad del alma

Juan desea que Gayo prospere y tenga salud, así como prospera su alma. La

verdadera prosperidad comienza dentro. Un alma próspera está afirmada en la

verdad, llena de amor, sensible al prójimo, obediente a la Palabra y dispuesta a

servir.

Puede haber salud y recursos, pero si el alma está vacía, orgullosa y lejos de Dios,

la persona sigue siendo pobre en lo que más importa.

La reflexión destacó que es bueno tener para dar, pero también reconocer que

necesitamos recibir. A veces Dios nos usa para ayudar; otras veces necesitamos

consejo, oración, corrección y apoyo.

4. No tengo mayor alegría

Juan dice que no tiene mayor alegría que oír que sus hijos andan en la verdad. Su

alegría no está en prestigio, control o números, sino en ver personas viviendo

fielmente delante de Dios.

Andar en la verdad es más que conocer información bíblica. Es vivir de acuerdo

con lo que leemos, predicamos y confesamos. La verdad debe aparecer en

palabras, actitudes, decisiones y relaciones.
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La propia verdad testifica a nuestro favor cuando la vida se vuelve coherente con

lo que anunciamos.

5. Fidelidad con hermanos y desconocidos

Juan elogia a Gayo porque procede fielmente con los hermanos y también con los

desconocidos. Gayo no servía solo a quienes conocía o a quienes podían retribuir.

Recibía a siervos que venían en el nombre de Cristo.

El amor cristiano no queda preso al círculo de amigos. Alcanza a quien necesita

ayuda, a quien llega, a quien está en misión y a quien Dios coloca en el camino.

La hospitalidad no es solo abrir una casa. Es abrir el corazón, el tiempo, los

recursos y la disposición.

6. Cooperadores de la verdad

Juan dice que debemos recibir a tales personas para ser cooperadores de la

verdad. No todos tienen la misma función o responsabilidad pública, pero todos

pueden cooperar con la verdad.

Uno predica. Otro hospeda. Uno ora. Otro contribuye. Uno escucha. Otro ofrece

una palabra de consuelo. Todo esto puede volverse cooperación con la verdad

cuando nace del amor a Cristo.

El servicio cristiano no es competencia. Es participación en la obra de Dios.

7. El peligro de Diótrefes

Diótrefes aparece como contraste. Juan dice que le gusta ser el primero. Esa frase

revela la raíz del problema: vanidad espiritual. Él quería posición, control,

influencia y primacía.

Este peligro no es solo antiguo. Siempre que alguien transforma la obra de Dios en

autopromoción, rechaza corrección o impide que otros sirvan porque no pasan por

su control, aparece el espíritu de Diótrefes.

Las diferencias de opinión ocurren entre creyentes sinceros. La pregunta es cómo

las tratamos. Si la diferencia se convierte en contienda, control, orgullo o división,

salimos del camino de Cristo.

8. Liderazgo sin control
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3 Juan muestra que el liderazgo puede edificar o controlar. Gayo usa su influencia

para recibir y cooperar. Diótrefes usa su posición para excluir y dominar.

El liderazgo cristiano verdadero no actúa como dueño de la obra. La iglesia

pertenece a Cristo. Los líderes son siervos, no propietarios del pueblo de Dios.

Edad, experiencia, título y posición nunca deben convertirse en motivo de

soberbia. En el Reino, la autoridad se ejerce con mansedumbre y humildad.

9. No imites el mal, sino el bien

Juan dice: “Amado, no imites el mal, sino el bien.” La vida cristiana también es

cuestión de modelos. ¿A quién observamos? ¿A quién imitamos? ¿Qué espíritu

reproducimos?

Podemos imitar a Diótrefes, buscando importancia, controlando y creando

barreras. O podemos imitar a Gayo y Demetrio, andando en la verdad, sirviendo,

recibiendo y dejando que el testimonio hable.

Imitar el bien es elegir el camino de Cristo: servir en vez de exhibirse, escuchar en

vez de imponer, reconciliar en vez de alimentar contienda.

10. La verdad testifica a nuestro favor

Demetrio recibió buen testimonio de todos y de la verdad misma. La verdad

testifica a favor de alguien cuando su vida es coherente con Cristo.

No necesitamos construir una imagen religiosa. El testimonio más fuerte es una

vida transformada. Una vida alineada con Cristo no significa perfección sin fallas,

sino humildad para corregirse.

Cuando fallamos, nos arrepentimos. Cuando divergimos, buscamos unidad.

Cuando aparece vanidad, volvemos al Señor.

11. Discrepar sin dividir

La conversación reflexionó sobre el propósito del devocional y la dirección a

seguir. Había opiniones diferentes, pero también un deseo sincero de buscar la

voluntad de Dios.
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Esto conversa directamente con 3 Juan. La iglesia necesita aprender a discrepar

sin dividir. No toda opinión diferente es amenaza. Muchas veces Dios usa la

conversación para revelar motivaciones, ajustar caminos y madurar al grupo.

El problema no es conversar. El problema es cuando la conversación es dominada

por vanidad, contienda, orgullo y deseo de vencer.

12. Propósito, comunión y evangelización

El encuentro mostró varias dimensiones del propósito: evangelizar, conocer la

Biblia, fortalecer a los hermanos, mantener comunión, formar base espiritual y

estar juntos en la presencia de Dios. Estas dimensiones no necesitan ser enemigas.

Evangelizar es central. Pero la comunión, el estudio y el crecimiento también

fortalecen la evangelización. La espada necesita estar afilada. Quien conoce más

la Palabra sirve mejor, responde mejor, discierne mejor y testifica con más firmeza.

El propósito de Dios debe estar por encima de la preferencia individual.

13. Servir sin dejar a nadie atrás

Una ilustración habló de un hombre que cargó a una persona herida en medio del

frío, mientras otro siguió solo y murió. Aquel que cargó al herido fue calentado por

el esfuerzo de servir, y ambos sobrevivieron.

Esta imagen expresa el corazón del evangelio. Quien sirve al prójimo también es

calentado. Quien carga el peso del otro encuentra vida en el camino.

Gayo hizo esto espiritualmente. No dejó desamparados a los siervos de Dios. Los

recibió, los sostuvo y los envió adelante.

14. Primero para Dios

La reflexión también recordó a la viuda de Sarepta. Tenía poco, pero fue llamada a

servir primero. La lección destacada fue: primero para Dios.

Esto no significa irresponsabilidad o manipulación. Significa reconocer que la vida

cristiana está marcada por confianza, generosidad y entrega.

Gayo puso la misión de Dios por encima de la conveniencia personal. Recibir y

apoyar a los siervos exigía esfuerzo y recursos, pero lo hizo por el nombre de

Cristo.
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15. El espíritu de contienda no combina con la verdad

La oración final pidió que no hubiera espíritu de contienda ni división, sino amor,

fraternidad, comunión y hambre de Dios. Esto resume una de las lecciones

principales.

Diótrefes representa la contienda nacida de la vanidad. Gayo representa la

comunión nacida de la verdad. Demetrio representa el buen testimonio que

confirma la caminata.

La contienda puede comenzar en comentarios pequeños, comparaciones,

competencia, necesidad de tener razón y falta de escucha. Por eso el corazón

debe ser guardado.

16. Comunión cara a cara

Juan termina diciendo que tiene mucho que escribir, pero espera hablar cara a

cara. La fe cristiana valora presencia, conversación, escucha y comunión real.

No todo se resuelve por mensajes. Muchas cosas necesitan voz, paciencia, oración

y presencia. La comunión ayuda a deshacer malentendidos y nos recuerda que no

tratamos con ideas abstractas, sino con hermanos amados por Cristo.

La alegría se completa cuando la verdad es vivida en comunión.

Lo que 3 Juan revela sobre Dios

3 Juan revela que Dios se alegra cuando sus hijos andan en la verdad. Revela que

Dios valora la fidelidad, la hospitalidad, la cooperación con la misión y el buen

testimonio. También revela que Dios rechaza la vanidad espiritual, el liderazgo

controlador, la contienda y la negativa a recibir a quienes sirven fielmente al

nombre de Cristo.

Lo que 3 Juan enseña para hoy

3 Juan enseña que debemos andar en la verdad, servir con humildad, recibir y

apoyar a quienes trabajan por el evangelio, imitar el bien, rechazar el mal, evitar

el espíritu de Diótrefes y buscar un testimonio aprobado por la verdad. También

enseña que las diferencias deben tratarse con oración, escucha, mansedumbre y

compromiso con el propósito de Dios.

Preguntas para reflexión
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¿Mi alma está prosperando delante de Dios?

¿Otros pueden testificar que ando en la verdad?

¿Sirvo como Gayo, recibiendo y cooperando con la verdad?

¿Hay en mí alguna actitud de Diótrefes: deseo de ser el primero, controlar, excluir

o hablar mal?

¿Cómo reacciono cuando mi opinión no prevalece?

¿Imito el bien o reproduzco contienda y orgullo?

¿La verdad testifica a mi favor por medio de mi vida?

¿Puedo discrepar sin dividir?

¿Pongo el propósito de Dios por encima de mis preferencias?

¿Estoy dispuesto a cargar el peso de alguien en vez de caminar solo?

Frase de cierre del capítulo

Quien anda en la verdad no busca ser el mayor, sino servir; no coopera con la

vanidad, sino con el bien; y deja que la propia verdad testifique su fidelidad

delante de Dios y de los hermanos.
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¡Participa con nosotros!

Únete al grupo de WhatsApp de GodMakes y visita el sitio para seguir las

novedades, los estudios bíblicos de cada capítulo y libro de la Biblia,

conocer las misiones que apoyamos, contribuir y también leer nuevos libros.

Escanea el código QR para entrar al grupo devocional:

Enlace del grupo devocional de WhatsApp:

http://tiny.cc/devocional_es

Sitio: https://godmakes.com
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